
RESOLUCION 2343 DE 1996 

(Junio 5 de 1996) 

  
Por la cual se adopta un diseño de lineamientos generales de los 

procesos curriculares del servicio público educativo y se establecen los 
indicadores de logros curriculares para la educación formal. 

 

LA MINISTRA DE EDUCACION NACIONAL, 

en ejercicio de las funciones conferidas en los artículos 77o., 78o. y 148o. de la 
Ley 115 de 1994 y en desarrollo de lo dispuesto en los artículos 33o., 35o., 54o. y 

55o. del Decreto 1860 de 1994, y 

CONSIDERANDO: 

Que la Ley 115 de 1994 ordena que los lineamientos generales de los procesos 
curriculares del servicio público educativo y los indicadores de logros curriculares 
para la educación formal, sean establecidos por el Ministerio de Educación 
Nacional; 

Que la misma Ley 115 de 1994 concibe el currículo como una construcción social 
en permanente elaboración; 

Que el Decreto 1860 de 1994 desarrolló los aspectos pedagógicos y organizativos 
generales del servicio público educativo y ordenó que los indicadores de logros 
curriculares se fijaran por conjuntos de grados;  

Que en virtud de la autonomía escolar ordenada por el artículo 77o. de la Ley 115 
de 1994, las instituciones educativas deben elaborar su propio currículo y formular 
los logros de su trabajo pedagógico a partir de los lineamientos generales de los 
procesos curriculares y de los indicadores de logros, establecidos por el Ministerio 
de Educación Nacional, y 

Que atendiendo el principio constitucional de propender por la unidad nacional, se 
hace necesario definir lineamientos e indicadores de logros curriculares para que 
en todas las instituciones educativas del país, se asegure la formación integral de 
los educandos dentro de la caracterización y particularidad de cada proyecto 
educativo institucional, en los términos del artículo 73o. de la Ley 115 de 1994. 

  

RESUELVE 

 CAPITULO I   Disposiciones generales 

 CAPITULO II   De los lineamientos generales de los procesos 



curriculares 

 CAPITULO III   De los indicadores de logros curriculares 

 
CAPITULO 
IV 

  
De los procesos curriculares en el establecimiento 
educativo 

 CAPITULO V   Disposiciones finales y Vigencia 

  

INDICADORES DE LOGROS CURRICULARES POR CONJUNTOS DE 
GRADOS PARA LOS DISTINTOS NIVELES DE LA EDUCACION FORMAL, 
ESTABLECIDOS DE ACUERDO CON LO DISPUESTO EN LA LEY 115 DE 
1994. 

CAPITULO I 

Disposiciones generales 

  

Artículo 1o. Ambito. 

La presente resolución adopta un diseño de lineamientos generales de los 
procesos curriculares para el servicio público educativo y establece los indicadores 
de logros curriculares para la educación formal que deberán ser aplicados en los 
establecimientos educativos del Estado, en los privados y en los de carácter 
comunitario, solidario, cooperativo o sin ánimo de lucro. 

Artículo 2o. Interpretación y uso. 

Para la interpretación y uso de los lineamientos generales de los procesos 
curriculares y de los indicadores de logros curriculares que se establecen en esta 
resolución, debe tenerse en cuenta que su formulación constituye un instrumento 
para orientar la puesta en práctica de los cambios curriculares ordenados por la 
Ley 115 de 1994 y demás normas reglamentarias.  

Su formulación sirve igualmente para que la Nación y las entidades territoriales 
brinden el apoyo permanente que les corresponde y para fortalecer e incrementar 
la autonomía institucional. 

 

CAPITULO II 

De los lineamientos generales de los procesos curriculares 



Artículo 3o. Concepto de lineamientos curriculares. 

Los lineamientos generales a que se refieren los artículos 78o. y 148o. de la Ley 
115 de 1994, constituyen orientaciones para que las instituciones educativas del 
país ejerzan la autonomía para adelantar el trabajo permanente en torno a los 
procesos curriculares y al mejoramiento de la calidad de la educación.  

  

Estos lineamientos aportan elementos conceptuales para constituir el núcleo 
común del currículo de todas las instituciones educativas, fundamentar los 
desarrollos educativos hacia los cuales pueden avanzar y generar cambios 
culturales y sociales.  

 Artículo 4o. Autonomía curricular. 

La autonomía para la construcción permanente del currículo en las instituciones 
educativas se entiende como la capacidad de tomar decisiones, ejercida como una 
vivencia, un compromiso y una responsabilidad de la comunidad educativa 
organizada en los términos de la ley y de sus normas reglamentarias.  

El ejercicio de esta autonomía se realiza a través de un proceso secuencial y 
sistemático que deberá comprender, entre otros, la conformación de una 
comunidad pedagógica investigadora y constructora del currículo, el diseño, 
desarrollo, seguimiento, evaluación y retroalimentación del mismo y su adopción 
como parte del proyecto educativo institucional. 

Para hacer efectiva la autonomía que en este campo reconoce el artículo 77o. de 
la Ley 115 de 1994, las instituciones educativas deberán desarrollar o mejorar su 
capacidad para orientar procesos, atender sus necesidades, participar, 
comprometerse y concertar, generar oportunidades, asumir desafíos, manejar 
tensiones, proponer metas, realizar evaluaciones permanentes y tomar decisiones, 
para que el currículo sea pertinente y los aprendizajes significativos. 

Artículo 5o. Construcción del currículo. 

Para desarrollar el concepto de currículo adoptado en el artículo 76o. de la Ley 
115 de 1994, las instituciones educativas deberán llevar a cabo un proceso 
permanente de construcción social del quehacer pedagógico, con la participación 
efectiva de la comunidad educativa, teniendo en cuenta las orientaciones del 
Decreto 1860 de 1994, las de esta resolución y las demás que en desarrollo de la 
misma, otorguen el Ministerio de Educación Nacional y las secretarías de 
educación departamentales y distritales, sin detrimento de la autonomía 
institucional. 



Esta construcción social deberá constituir una herramienta al servicio de la 
formación integral del educando y de la renovación crítica de saberes pedagógicos 
y de su aplicación. 

Artículo 6o. Referentes, componentes y estructura del currículo. 

Para la construcción social del currículo a que se refiere el artículo 5o. de esta 
resolución, las instituciones educativas deberán tener en cuenta: 

Los referentes del currículo, constituidos por las teorías curriculares que se ajusten 
a los fines y objetivos de la educación establecidos en la Constitución Política y en 
la ley. También por aquellos factores pedagógicos, culturales, étnicos, sociales, 
ambientales, colectivos, históricos, éticos, normativos, proyectivos y de 
diagnóstico que orientan y afectan su pertinencia y, en general, el desarrollo 
humano, lo mismo que por la evaluación del rendimiento escolar y la 
correspondiente promoción. 

Los componentes del currículo o elementos que lo determinan directamente. Así, 
el currículo común a que se refiere el artículo 19o. de la Ley 115 de 1994, los 
fundamentos conceptuales que orientan la actividad pedagógica, los objetivos de 
la educación en el nivel y ciclo correspondientes, los indicadores de logros, los 
planes de estudio, los actores involucrados en los procesos formativos, los 
métodos, el desarrollo, la gestión e investigación, los criterios para la evaluación y 
todos aquellos otros requeridos para adelantar adecuadamente su proceso de 
construcción permanente. 

La estructura del currículo, constituida por relaciones sistémicas entre referentes y 
componentes que permiten establecer y organizar prioridades y orientar la 
consecución de propósitos comunes, adecuados a los objetivos y a las 
características de los niveles y ciclos de la educación formal. 

A través de la estructura del currículo se debe conseguir la articulación, 
jerarquización y convergencia de sus referentes y componentes, para ponerlos 
como un todo al servicio del desarrollo integral humano, dentro de una dinámica 
del proceso formativo.  

Parágrafo. Para que el desarrollo de una estructura curricular sea pertinente, se 
deben tener en cuenta, entre otros factores, las características y necesidades de 
la comunidad educativa, las especificidades del nivel y ciclo de educación 
ofrecidos y las características de los educandos.  

Artículo 7o. Currículo común. 

El currículo común de la educación básica y media, al que se refieren los artículos 
19o., 23o. y 31o. de la Ley 115 de 1994, de obligatoria adopción por parte de las 
instituciones educativas, debe entenderse como un conjunto de procesos, 



saberes, competencias y valores, básicos y fundamentales para el desarrollo 
integral de las personas y de los grupos, en las diversas culturas que integran la 
nacionalidad colombiana.  

La construcción del currículo específico de cada institución educativa se 
adelantará estructurando éste en torno al currículo común que debe constituir su 
núcleo. 

El currículo de las instituciones educativas debe tener en común el concepto de 
educación y formación del educando, los fines, los objetivos, los grupos de áreas 
obligatorias y fundamentales y toda aquella formación que, según la Ley 115 de 
1994, tiene el carácter de obligatoria, sin que ello implique la adopción de idénticas 
metodologías o estrategias pedagógicas. 

Al construir su currículo la comunidad educativa de un establecimiento tendrá en 
cuenta que los elementos del currículo común enunciados en el inciso anterior, 
son esenciales para que el proyecto educativo institucional contribuya al 
afianzamiento de la identidad nacional con pleno reconocimiento de la diversidad 
cultural, para facilitar la transferencia de los estudiantes y hacer viable la 
aplicación del Sistema Nacional de Evaluación de la Calidad de la Educación. 

 

CAPITULO III 

De los indicadores de logros curriculares 

Artículo 8o. Concepto. 

Para el establecimiento de los indicadores de logros curriculares ordenado por los 
artículos 78o. y 148o. de la Ley 115 de 1994, se adopta como orientación 
fundamental el siguiente texto pedagógico:  

  

"La Ley 115 de 1994 al establecer los fines de la educación y los objetivos para 
cada nivel y ciclo de la educación formal, señala los fundamentos y características 
de los procesos pedagógicos que deben desarrollarse en la institución educativa. 

  

También ordena la formulación y empleo de indicadores de logros curriculares 
como medios para constatar, estimar, valorar, autorregular y controlar los 
resultados del proceso educativo, para que a partir de ellos y teniendo en cuenta 
las particularidades de su proyecto educativo, la institución formule y reformule los 
logros esperados. 



  

La naturaleza y el carácter de estos indicadores es la de ser indicios, señales, 
rasgos o conjuntos de rasgos, datos e informaciones perceptibles que al ser 
confrontados con lo esperado e interpretados de acuerdo con una fundamentación 
teórica, pueden considerarse como evidencias significativas de la evolución, 
estado y nivel que en un momento determinado presenta el desarrollo humano.  

  

En la interpretación y evaluación, los indicadores se deben relacionar 
necesariamente. Sólo a partir de la constitución y aplicación de un conjunto 
relacionado o sistema de indicadores, es posible dar cuenta o hacer inferencias 
acerca de aspectos o dimensiones específicos del desarrollo humano integral y 
continuo, tales como valores, actitudes, competencias, conocimientos, 
sentimientos, autoestima y visiones de futuro.  

  

Además de los indicadores formulados para todos los grados de la educación 
formal por parte del Ministerio de Educación Nacional, según lo dispuesto en el 
artículo 78o. de la Ley 115 de 1994, en el quehacer pedagógico, los educadores, 
estudiantes y padres de familia, captan e interpretan permanentemente otros 
indicios y evidencias de las formas como evolucionan los procesos de desarrollo 
humano impulsados por la educación. Estos indicadores son igualmente 
importantes y suministran una información que puede contribuir a entender cómo 
el currículo está afectando al estudiante. 

  

Los procesos evaluativos que realizan los diversos actores, tienen sentido en la 
medida en que permiten observar y comprender tanto lo que se está obteniendo, 
como aquello que no se alcanza a obtener o que presenta dificultades. De este 
balance es posible inferir el nivel de desarrollo de los procesos y tomar decisiones. 

  

La interpretación y la inferencia llevan a profundizar en la razón de ser de los 
procesos pedagógicos, a trascender sus actividades concretas y puntuales para 
acceder a aquellos aspectos más profundos del desarrollo humano sostenible que 
son puestos a prueba o que afloran gracias a dichas actividades. Alrededor de 
esta cuestión gira la esencia del cambio de enfoque en las prácticas pedagógicas 
y evaluativas. Los desempeños, trabajos, exámenes y otras expresiones de las 
actividades pedagógicas realizados con los estudiantes, adquieren el carácter de 
pistas para conocer cuál es el estado del desarrollo del educando. 



  

Los indicadores de logros suministran información que debe ser ordenada y 
procesada de acuerdo con criterios, procedimientos e instrumentos diseñados 
para tal fin. Sin embargo, obtener y procesar dicha información no constituye por 
sí sólo la evaluación del rendimiento escolar de un educando, pues ésta requiere, 
además, de una actividad que compromete al educador como orientador y a los 
educandos como partícipes activos de su propia formación integral. 

  

Es necesario que la comunidad educativa se apropie del tema de los indicadores 
de logros curriculares, que construya socialmente un sentido para esa expresión, 
que explicite su forma de pensar acerca del desarrollo humano, acerca de la 
evaluación y acerca del papel de la educación, para que se comprometa en la 
búsqueda y aprendizaje permanentes al respecto. 

  

La comunidad educativa debe estar en condiciones de identificar y comprender las 
bases científicas y prácticas de sus modos de pensar y de su visión sobre la 
educación, como fundamento para el manejo pedagógico de los indicadores de 
logros." 

  

Artículo 9o. Alcance de los indicadores de logros curriculares. 

  

En desarrollo de lo ordenado por los artículos 78o. y 148o. de la Ley 115 de 1994 
y en armonía con el Decreto 1860 de 1994, bajo el concepto de indicadores de 
logros curriculares para la educación formal se comprende: 

  

Indicadores de logros por conjuntos de grados, cuya característica es su 
referencia a logros que deben ser alcanzados, a nivel nacional, por todos los 
educandos del país. Constituyen una descripción de los indicios o señales 
deseables y esperados, en función de los fines y objetivos de la educación formal 
y de las dimensiones del desarrollo humano, al cual deben contribuir todas las 
áreas de formación previstas en la Ley 115 de 1994.  

  



Indicadores de logros específicos, cuya característica es servir de indicio a los 
logros que se propone el proyecto educativo institucional en todo el proceso 
formativo del educando, especialmente en cuanto a la formación específica, en el 
nivel de educación media académica y técnica, en los proyectos pedagógicos que 
hagan parte de su plan de estudios, en el área de la educación religiosa y, en 
general, en las áreas optativas y en las intensificaciones que el mismo proyecto 
educativo pueda definir para los distintos niveles y ciclos de la educación formal 
ofrecida. 

  

Los indicadores de logros específicos permiten a cada institución educativa y a su 
comunidad educativa, prever autónomamente respuestas a la acción formativa 
que desarrolla, otorgarle identidad a su proyecto educativo e imprimirle dinámica a 
la construcción permanente del currículo. 

  

Parágrafo. En el caso de los grupos étnicos con tradición lingüística propia, se 
deberán establecer y adoptar indicadores de logros específicos para el desarrollo 
de las habilidades comunicativas en la lengua materna. 

  

  

Artículo 10o. Conjuntos de grados.  

  

Para efectos de lo dispuesto en el literal a. del artículo 9o. de esta resolución, los 
grados de la educación formal se estructuran así: 

  

Conjunto de los grados del nivel de preescolar. 

  

Conjunto de los grados 1o., 2o. y 3o. del nivel de la educación básica. 

  

Conjunto de los grados 4o., 5o. y 6o. del nivel de la educación básica. 

  



Conjunto de los grados 7o., 8o. y 9o. del nivel de la educación básica. 

  

Conjunto de los grados 10o. y 11o. del nivel de educación media. 

  

Artículo 11o. Indicadores de logros por conjuntos de grados. 

  

Atendiendo lo dispuesto en la presente resolución, se establecen los indicadores 
de logros por conjuntos de grados, en el texto que se incorpora como parte 
integral de este acto administrativo, con el título "INDICADORES DE LOGROS 
CURRICULARES POR CONJUNTOS DE GRADOS PARA LOS DISTINTOS 
NIVELES DE LA EDUCACION FORMAL, ESTABLECIDOS DE ACUERDO CON 
LO DISPUESTO EN LA LEY 115 DE 1994". 

  

Los indicadores de logros aquí establecidos, se formulan desde las dimensiones 
del desarrollo humano para el nivel de preescolar. Para los demás niveles de la 
educación formal, estos indicadores se formulan desde las áreas obligatorias y 
fundamentales y desde las intensificaciones y adiciones definidas en los artículos 
23o. y 31o. de la Ley 115 de 1994. No obstante, ello debe entenderse sin perjuicio 
de la organización formal que de los mismos haga el proyecto educativo 
institucional. 

  

Artículo 12o. Indicadores de logros para la educación media técnica. 

  

Los indicadores de logros desde las diferentes especialidades de la educación 
media técnica serán formulados por los establecimientos educativos, como parte 
de los indicadores de logros específicos, de acuerdo con el proyecto educativo 
institucional y atendiendo las orientaciones del artículo 17o. de esta resolución. 

  

En todo caso, esta formulación tendrá en cuenta que el resultado deseable es la 
demostración de la capacidad del educando para diseñar, organizar, desarrollar y 
evaluar procesos y actividades dentro de la especialidad por la que ha optado y, 
cuando se trate de proyectos pedagógicos que su realización se ajuste a procesos 



humanísticos, científicos y tecnológicos y que respondan a necesidades de su 
entorno. 

  

Artículo 13o. Indicadores de logros de proyectos pedagógicos. 

  

Para la formulación de indicadores de logros desde los proyectos pedagógicos 
definidos en el correspondiente proyecto educativo institucional, de acuerdo con lo 
establecido en el artículo 14o. de la Ley 115 de 1994 y en armonía con el artículo 
36o. del Decreto 1860 de 1994, las instituciones educativas deberán tener en 
cuenta los indicadores de logros por conjuntos de grados, formulados para 
aquellas áreas fundamentales y obligatorias relacionadas con el respectivo 
proyecto. Además, atenderán las bases señaladas en el artículo 17o. de esta 
resolución y las disposiciones y orientaciones que sobre dichos proyectos expida y 
otorgue el Ministerio de Educación Nacional. 

  

Los indicadores de logros de los proyectos pedagógicos deben hacer especial 
énfasis en la integración, estructuración, síntesis y aplicación de conocimientos, 
saberes, actitudes y valores construidos en la familia, en el establecimiento 
educativo, en el ambiente y en la sociedad. 

  

Artículo 14o. Indicadores de logros para la educación religiosa. 

  

Los indicadores de logros desde el área de educación religiosa serán formulados 
por las instituciones educativas, como parte de los indicadores de logros 
específicos, de acuerdo con lo dispuesto en la ley y en la presente resolución y 
teniendo en cuenta los principios y fundamentos que orientan el proyecto 
educativo institucional y las creencias o convicciones religiosas que profese la 
comunidad atendida.  

  

Dicha formulación se hará con la asesoría de las autoridades religiosas 
competentes, de conformidad con la Ley 133 de 1994 y atendiendo las 
orientaciones del artículo 17o. de la presente resolución. 

  



CAPITULO IV 

De los procesos curriculares en el establecimiento educativo 

 

  

Artículo 15o. Procedimiento general. 

  

Con fundamento en el currículo común, en los referentes y demás componentes 
del currículo y, en general, en los lineamientos de los procesos curriculares del 
Capítulo II de esta resolución, lo mismo que en los indicadores de logros por 
conjuntos de grados, adoptados en el Capítulo III de la misma, las instituciones 
educativas organizarán sus procesos curriculares como parte del proyecto 
educativo institucional y dentro de aquéllos, formularán y adoptarán los logros e 
indicadores de logros específicos por grados, atendiendo las orientaciones del 
presente capítulo. 

  

Para tales efectos se atenderá lo dispuesto en el artículo 15o. del Decreto 1860 de 
1994 y se contará en todas sus etapas de formulación y adopción, con la 
participación permanente del Consejo Académico. 

  

La aplicación de los logros y de los indicadores de logros cuuriculares así 
formulados y adoptados, se hará efectiva, a más tardar, a partir del año académico 
inmediatamente siguiente a la fecha de vigencia de esta resolución. 

  

  

Artículo 16o. Lineamientos para el ejercicio de la autonomía curricular. 

  

El ejercicio de la autonomía curricular de las instituciones educativas para 
organizar sus propios procesos curriculares, se realizará atendiendo lo dispuesto 
sobre esta materia en el Decreto 1860 de 1994 y en la presente resolución, 
especialmente en su artículo 4o. 



  

Para tales efectos, la comunidad educativa de cada institución con la activa 
participación del Consejo Directivo y del Consejo Académico, debe tener en 
cuenta además, los siguientes lineamientos: 

  

Las áreas obligatorias y fundamentales en los niveles de la educación básica y 
media se organizarán atendiendo la estructuración por conjuntos de grados 
establecida en el artículo 10o. de esta resolución, los logros por grado 
determinados en el proyecto educativo institucional y los indicadores de logros 
específicos. 

  

Se tendrán en cuenta, además, las posibilidades y conveniencias de integrar 
áreas, utilizando diversos modos como la fusión, la articulación y la correlación de 
áreas, según niveles de desarrollo humano. 

  

La organización de las áreas podrá obedecer igualmente a los períodos de 
formación que se determinen en el calendario académico adoptado por la 
institución educativa y al manejo de las mismas, a través de proyectos 
pedagógicos. 

  

También deberá observarse que la organización de las áreas fundamentales y 
obligatorias promueva un cambio de concepción en la comunidad educativa, 
especialmente en los docentes de la institución que lleve a comprender la 
formación integral del educando y a considerar los programas elaborados por la 
institución educativa, como un medio para la consecución de tal fin. 

  

La introducción de asignaturas optativas dentro de las áreas fundamentales y 
obligatorias establecidas en la Ley 115 de 1994, se hará para atender campos de 
la formación integral previstos en la misma Ley, especialmente en sus artículos 
14o., 92o. y 204o.  

  

Se podrá disponer que las asignaturas optativas se cursen como proyectos 
pedagógicos, sin necesidad de asignar obligatoriamente un tiempo específico 



dentro de la jornada académica para tales efectos. Habrá no obstante, en este 
caso, los espacios necesarios dentro de dicha jornada para las orientaciones, 
tutorías, evaluaciones y retroalimentaciones que sean pertinentes. 

  

La adaptación y adecuación de áreas obligatorias y fundamentales a las 
necesidades regionales, deberá consultar las particularidades sociales, culturales, 
económicas, políticas, étnicas y ambientales de la región en donde ejerce 
influencia el proyecto educativo institucional. 

  

Deberá además atender los criterios que sobre el particular formulen las 
secretarías de educación departamentales y distritales, previa consulta con las 
autoridades municipales. 

  

La adopción de métodos de enseñanza debe tener en cuenta la experiencia 
pedagógica de la institución educativa y de otras experiencias que pudieran 
integrarse en el respectivo proyecto educativo institucional. 

  

Se consultarán las innovaciones, los desarrollos metodológicos, los recursos 
pedagógicos y las tecnologías que puedan ser aplicadas creativamente en los 
procesos formativos que adelanta la institución. 

  

La organización de actividades formativas, culturales, recreativas y deportivas 
deberán atender, de manera general, el desarrollo del sentido y de la capacidad 
lúdica natural del educando que debe impactar el uso creativo y satisfactorio de su 
tiempo, todas las dimensiones de su desarrollo y su desempeño.  

  

En particular atenderá los intereses y necesidades de los estudiantes, destinando 
para tales efectos espacios y tiempos específicos dentro de la jornada y el 
calendario académicos o fuera de ellos, con la orientación familiar, colectiva y 
social, en todo caso, con el desarrollo de procesos y acciones de articulación y 
correlación con las demás actividades formativas definidas en el currículo.  

  



  

Artículo 17o. Bases para la formulación de logros e indicadores de logros 
específicos. 

  

Los logros por grado y los indicadores de logros específicos, serán formulados por 
las instituciones educativas, según su proyecto educativo institucional, teniendo en 
cuenta, especialmente: 

  

Los indicadores de logros por conjuntos de grados; 

  

Los principios y fundamentos que orientan la acción de la comunidad educativa en 
la institución; 

  

Los objetivos generales del proyecto educativo institucional; 

  

La experiencia pedagógica de la propia institución; 

  

Los intereses, necesidades, expectativas y propuestas de la comunidad educativa; 

  

El devenir del conocimiento, de la ciencia y la tecnología, el ambiente y los 
cambios individuales, grupales y colectivos que se producen a nivel local, 
territorial, nacional y mundial; 

  

Las dimensiones corporal, cognoscitiva, comunicativa, estética, espiritual y 
valorativa del desarrollo integral humano, de conformidad con la propuesta 
pedagógica que haya formulado la institución; 

  



La atención de los factores que favorecen el pleno desarrollo de la personalidad 
del educando, como la capacidad para la toma de decisiones, el trabajo en equipo, 
el uso creativo del tiempo, el manejo de problemas y conflictos y la asunción de 
responsabilidades, y 

  

El plan decenal de desarrollo educativo y el respectivo plan territorial. 

  

  

Articulo 18o. Plan de estudios. 

  

El plan de estudios de las instituciones educativas estatales y privadas, se 
entiende como una propuesta dinámica de quehacer educativo, nacida de los 
procesos curriculares que incorpora y promueve las dimensiones y procesos del 
desarrollo humano. 

  

El plan de estudios se organizará de conformidad con lo dispuesto en el artículo 
79o. de la Ley 115 de 1994, en armonía con el artículo 38o. del Decreto 1860 de 
1994, atendiendo, además, las disposiciones y orientaciones de la presente 
resolución. 

  

  

Artículo 19o. De la evaluación del rendimiento escolar. 

  

Para el cabal cumplimiento de lo dispuesto en el capítulo VI del Decreto 1860 de 
1994, en relación con la evaluación del rendimiento escolar como componente 
esencial del proceso curricular que debe adelantar la institución educativa en 
desarrollo de su proyecto educativo institucional, se adopta la concepción 
pedagógica contenida en el siguiente texto:  

  



"Las propuestas pedagógicas y curriculares formuladas en la Ley 115 de 1994, 
conllevan una nueva visión de la evaluación y de las prácticas evaluativas. Se 
pretende avanzar hacia un proceso evaluativo dinámico y abierto, centrado en el 
impacto del quehacer pedagógico sobre las diferentes dimensiones del desarrollo 
integral humano.  

  

Este enfoque trae consigo un conjunto de requerimientos y compromisos, así: 

  

Por parte del educador, un dominio de los aspectos esenciales del desarrollo 
humano y una efectiva intervención en el proceso curricular, pues no basta el 
conocimiento especializado en un área del saber. 

  

Por parte de los estudiantes y padres de familia, su participación efectiva en el 
proceso curricular y su compromiso con el proyecto formativo de la institución que 
los compromete a crear y aprovechar oportunidades para el ejercicio de la 
autoevaluación, la coevaluación y la heteroevaluación. 

  

Por parte de la institución educativa, la definición de criterios, pautas, instrumentos 
y estrategias de evaluación, especialmente a través del Consejo Académico, y la 
creación de condiciones de participación y compromiso de la comunidad educativa 
en dicho proceso. 

  

Por parte de las autoridades educativas, liderar una dinámica de estudio y análisis 
de los cambios y avances de la educación, realizar una retroalimentación 
permanente de las prácticas evaluativas, difundir ampliamente y de manera 
continua las experiencias exitosas y promover y realizar actividades investigativas 
sobre los factores y las variables determinantes en el desarrollo pedagógico. 

  

La evaluación del rendimiento escolar como elemento diagnóstico de la validez y 
pertinencia del currículo que se viene construyendo y perfeccionando en el 
proyecto educativo institucional, constituye un insumo imprescindible para la 
evaluación permanente del proceso curricular que se adelanta en la institución 
educativa." 



  

CAPITULO V 

DISPOSICIONES FINALES Y VIGENCIA 

  

  

Artículo 20o. Investigación y evaluación permanentes. 

  

La Secretaría de Educación Departamental o Distrital, a través de la dependencia 
que atienda los aspectos pedagógicos del servicio público educativo en la 
respectiva jurisdicción, conformará grupos de trabajo en donde participen 
representantes de la comunidad educativa y de las juntas municipales de 
educación, para asesorar a los establecimientos educativos en la aplicación de lo 
dispuesto en la presente resolución, evaluar sus resultados y proponer las 
modificaciones y ajustes que sean necesarios. 

  

Con fundamento en el resultado del trabajo de los grupos y dentro de los primeros 
seis (6) meses del calendario académico inmediatamente siguiente, la Secretaría 
de Educación Departamental o Distrital, presentará un informe a la 
correspondiente Junta de Educación, con las propuestas y recomendaciones, y 
oído su concepto, procederá a remitirlas al Ministerio de Educación Nacional. 

  

Las propuestas que en esta materia reciba el Ministerio de Educación Nacional, 
serán estudiadas por la Dirección General de Investigación y Desarrollo 
Pedagógico, para cuyo efecto se constituirá un grupo de concertación 
permanente, en donde estén representados las entidades territoriales, los 
educadores tanto al servicio del Estado, como de la educación prestada por 
particulares, los padres de familia, los educandos, los exalumnos y los sectores 
productivo e investigativo del país. 

  

Si de este trabajo continuo, resultara la necesidad de realizar ajustes a lo 
dispuesto en la presente resolución, la propuesta correspondiente será puesta a 
consideración del Ministro de Educación Nacional, quien previa consulta con la 



Junta Nacional de Educación procederá a dictar el acto administrativo 
correspondiente. 

  

Artículo 21o. Función asesora. 

  

El Ministerio de Educación Nacional y las secretarías de educación 
departamentales, distritales y municipales, a través de los respectivos equipos 
técnicos a cuyo cargo esté la investigación, evaluación, supervisión y desarrollo 
pedagógico y mediante documentos, textos y materiales de orientación y difusión, 
a nivel nacional y en sus respectivos territorios, darán el apoyo necesario para el 
cabal desarrollo de los procesos curriculares en las instituciones educativas. 

  

Artículo 22o. Asignación de funciones. 

  

De conformidad con lo dispuesto en la Ley 60 de 1993, las mismas funciones y 
responsabilidades asignadas en los artículos 5o., 16o. y 20o. de esta resolución a 
las secretarías de educación distritales, serán también cumplidas por las 
secretarías de educación de los municipios que obtengan la certificación que les 
permita la administración de los recursos del situado fiscal y la prestación del 
servicio educativo. 

  

Artículo 23o. Adecuación de indicadores de logros.  

  

De conformidad con los principios constitucionales de respeto a la diversidad 
étnica y cultural y a la igualdad, los establecimientos educativos que atienden a los 
grupos poblacionales a que se refiere el título III de la Ley 115 de 1994, adecuarán 
los indicadores de logros establecidos en esta resolución a las características 
propias de su cultura, usos y costumbres de las etnias, a las necesidades de 
integración al servicio educativo de las personas con limitaciones o con 
capacidades excepcionales, a las condiciones de experiencia de vida y de trabajo 
de los adultos, a la educación campesina y rural y a las formas de rehabilitación 
social y cultural. 

  



Para adelantar los procesos curriculares, tendrán igualmente en cuenta las 
disposiciones que reglamentan de manera específica, esta atención educativa.  

  

Artículo 24o. Ajuste de indicadores de logros. 

  

Los establecimientos educativos que de conformidad con lo dispuesto en el 
artículo 54o. del Decreto 1860 de 1994 y atendiendo las orientaciones del 
Ministerio de Educación Nacional, definieron indicadores de logros provisionales 
en los correspondientes proyectos educativos institucionales, deberán ajustar los 
mismos a lo dispuesto en la presente resolución. 

  

Para este efecto, a partir de su vigencia, el Consejo Directivo del establecimiento 
educativo en coordinación con el Consejo Académico, promoverá entre su 
comunidad educativa el estudio y el análisis de los lineamientos generales de los 
procesos curriculares y de los indicadores de logros curriculares establecidos y 
definidos en esta resolución y procederá a efectuar las revisiones que sean 
necesarias, tanto en los logros curriculares como en sus respectivos indicadores 
provisionalmente formulados, para su aplicación según lo dispuesto en el artículo 
15o. de esta providencia. 

  

  

Artículo 25o. Vigencia. 

  

La presente resolución rige a partir de la fecha de su expedición y deroga las 
disposiciones que le sean contrarias. 

  

  

PUBLIQUESE Y CUMPLASE 

  

Dada en Santafé de Bogotá, D.C., a los 



  

LA MINISTRA DE EDUCACION NACIONAL, 

MARIA EMMA MEJIA VELEZ 

 
 


